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La cuestión social al sur desde la 
perspectiva de la integración* 

Políticas sociales y acción colectiva en 
los barrios marginales del Río de la Plata 

Introducción 

Las organizaciones barriales se han 
revelado un impo1tante factor Ji.; integración 
social, particularmente en el caso de las 
poblaciones marginales de la:-, grandL'S 
ciudades latinoamericanas. Nurnerosas 
experiencias dan testirnonio de ello: sin 
embargo, no siempre se reconoce su papel 
en la recomposición de los lazos soci�ilcs. 
Con frecuencia son vistas por los gobiernos 
como un elemento desestabilizador, por lus 
técnicos como una dificultad al planea­
miento y por los partidos políticos como un 
mero instrumento electoral. 

Mostrar donde reside 1 a i 111 por­
tancia ele estas organizaciones y cu61 es d 
rol preciso que pueden desempeñar no� 
obligad a observar el tratamiento de la 
cuestión social en América Latina, si n duda 
el principal problema del continente. Pese 
a los avances en materia estadística, aún no 
contamos con un enfoque acertado sobre el 
problema. Por el contrario, la consideración 
en términos de pobreza, hegemónica 
actualmente, impide ver y t ratar otras 
facetas de la cuestión. Es nece�ario admitir 
que, junto al empobrecimiento, las 
transformaciones vividas por las sociedades 
latinoamericanas han provocado impor­
tantes problemas de integración social. 
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J. Lo rnestián social en América Latina 

El cambio en el modelo de 
dc-,arrollo que"� ha dacio en América Latina 
a partir de la aplicación de las llamadas 
políticas del "consenso de Washington''1 y 

del agotamiento del modelo anterior, ha 

*Es1c d oc u me nt o preparado p:1ra el l'<'írum 

('J11111R1· 1 r D1'VJ·J.<ll'l'FMrN1 (BID. Fondation ele 

Scic1 1c e .s Pn. l INESCO) de la XL /\samhlea 
anu:il de gobernadores del Banco lnteranwric:i110 

de Desa1Tollo. París , 1 1  y 12 Je mar1u dc 1999. 
Fue pu bl icad o cn cl Tomo 2B, hajo el título Más 
ulltí di' la 1wl)/·1·:u, c11w1do lo.\ ol1•1dad0\ se o/ga-
11i:u11. Lw orgn11i:c1cio111'S locoll's co1110 co¡1i11tl 
.101'iolji-,·111<' o los ¡irohl,•1110.1· di' i11tl'g/'(/ci1í11 l'll 
/){lrl'io.1· 11u11gi11alcs. 
*'1' Socicílogn uruguayo. se desc mpe ñ:1 actual-

111c111e en el ll·111u· d'/�111d¡;.1· des Mo111·1•111<•111.1 
Socw11 r de la École des Hautes h111/e.1· en Scic11-
ces Sociales de París. Ha trabajado en la Univcr­

sid:1d de l:luen(I:, Ai res y e n  programas guhcrna­

menl:ilcs y org:tnismm inte1 n:icinn: i les. Es autor 

de v:1rias puhli c::icio11es c.:ienlílicas sohre el tema. 

Este lrahajo s e  has a en experiencias de pr ogra mas 
guhern:1mentales y en una seiie ele investigaciones 

en barrios m:irginales ele Buenos A ires y 

Montevideo que el autor lleva a cabo desde 1 988. 
1 C:/ WILLIAMSON. J.: "The Wtrshington 

Co11:-c11>US rcvisitecl ". Papcr, Dl'1·e/ope111rnt 
Thi11ki11g w1d Prnc1ice. Confcrencc. I DP. 

Wa> hin gton DC. sept. 3-51h, 1 996. 
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provocado cambios en la estructura social 
que han desestabilizado a su vez las vías ele 
integración social y las formas de socializa­
ción, ca111bios que es esencial comprender 
a la hora de actuar. obre la cuestión social. 
El aumento del desempleo, la puesta en 
cuestión del contrato de tiempo indl'.ter­
minaclo,  el crecimiento del empleo 

informal, el debilitamiento del rol ele los 
sindicatos, la disminución ele la presencia 
del Estado en :ireas cbves de la política 

social, la pérdida de calidad educativa pant 
los rn:is pobres y la creciente dificultad de 
la escuela para vincular a lo-., jóvenes con 
el empleo, junto con el ernpohn.:cimienlo y 

d aumento de la iniquidad en la distribuci<'>n 
del ingreso, han transformado suslancial­
me n te la naluraleza del la1n social. 
Paraklamentc se observan carnbim en las 

pr:ictieas culturales y políticas de los 
sectores populares. De rnodo que, a la hora 
de actuar sobre la cuestión social, las t�1reas 
que se imponen en rnateria de políticas 

públicas tampoco son las mismas. 
Hasta fines de los años 60. las 

sociedades del Cono Sur se habían 
distinguido por una importante movilidad 
social, el éxito ele sus sistemas escolares, 
una temprana industrialización, e l  
desarrollo del mercado urbano ele trabajo. 
y la casi inexistencia de comunidades 

rurales importantes. Esto tuvo un 
importante correlato en la cultura de los 
sectores populares que mayorilariamentl! se 
socializabun en el 111undo del trabajo; el cual 
- asociado a una fuerte relación entre los 
sindicatos y el Estado-, era la principal 
fuente de integración social, junto a la 
familia. La creencia en el progreso y el 
sentimiento de pertenencia a una nación, un 
país o una república constituyeron valores 
e. enciales de esas categorías. Es este 
conjunto de vínculos sociales y su cultura 
lo que comienza a deteriorarse hacia 
mediados de los 70. La crisis desató un 
conjunto de problemas sociales que no sólo 
aún no han encontrado solución, sino que 
en algunos casos se han profundizado. 

Esas transformaciones fuero n  
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acompañadas por carnbios en las formas de 
tratamiento ele la cuestión social, hecho que 
ha tenido importantes consecuencias. Hacia 
1980 comicnzJ un redescubrimiento de la 
cuestión social que, significativamente, 
pasó a ser considerada en términos ele 

pobreza. El crecimiento de las tasas de 
pobrcz<1  se convirtió en la preocupación 
central y el problema pasó a ser enrocado 
cxcli1sivamentc en torno a la rigura del 
pobre. l�videnlemcntc los dalosjustiric;m>n 

largamente el uso del término: los nivele� 
ck pohrl'!a moderada y de pobre La extrema 

prest'ntaban en 199) nivel ·s semejantes a 
los reg ist ra dos 20 años antes y 111uy 

S L I JI L' rinn . .:s a los registrados en l lJ80.2 Así, 

"aumen to y prni"undi.i:ac1ón de la pohru.a", 

ap ; 1 1 1 c ión de una " nue va pohrc.i:a". 

"p�1uperi1;1ci<'>11 creciente", ''nue\\JS y' iejo\ 

pobres". son algunos de lm tópicos m;ís 
rrecuentados por la literatura. En este 
cnnt..:xto, si bien los investigadores locales 
jug aron un papel importante en la 
rederinici<rn del problema, han sido los 

organismo:-- inll'rnacionalcs (BM, BJD. OIT, 
CEPAL, UNICEF, PNUD) quienes han 
tenido la le gitimidad intel e ctual, los 

recursos econó111icos y la capacidad ele 
reconducir el cambio y los clebates.3 La 
noción de pobreza adquirió una posición 
hegemónica y todos los debates pasaron a 
girar en turno a las diferentes definiciones 
de la categoría; debate que en la mayoría 

de los casos se re ririó a los aspectos técnicos 
sobre la medición de la pobreza o a la línea 

dcmarcatoria a partir de la cual una 

población es cons1clerada pobre indincnlc 
ele . .¡ Este cambio de enfoqu

,
e sobre , ,; 

(/. l3:i11rn l 11tcramcrie<1110 Je Desarrollo: 
.. A mériL"il Lal i fl¡¡ trns un¡¡ JécaJa Je rcl"ormas. 
l'mgrc:·-<l n:o11cí111ico y social··. Washi11g1011. 
1997. 
1 Par;1 u11 a11;ílisis Je h1s difcrr11ci;1s c111re Jm 

org;111ismo' intcr11;1cio11;1Jcs sobre este 11111110 c¡: 

KESSLER. (;;1hric l :  .. Le rwcessus de paupc'ris;1-

1in11 de la cl;rs-,c 111oyc1111c argenti11e ... P:11ü,, Thcsc 
de doclorat. E ll  ESS. 199�. 
� c:f. l\IERKLEN. De11is: .. Las l"or111as Je 

11wdici<í11 de l.1 pohrc1a en la Argc11ti11a. El rnétnJo 
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cuestión social ha signil'icado progresos 
importantes, no sólo a nivel metodológico 
y estadístico, sino que ha permitido unificar 
criterios de medición que posibilitan 
observar la evolución en el tiempo y Ja, 
diferencias entre países y regiones. Sin 
embargo, el tratamiento de la cuestión 
exclusivamente en éstos tt�rminos ha dejado 
en l a  sombru o en el olvido una parte 
importante del problema, aplan:1ndo Jo, 
debates y reduciendo el repertorio de las 
respuestas legítimas. Particularme nte 
demorando la consideración de los 
problemas de integración. 

La novedad fue significativa, ya que 
hasta entonces, el tratamiento ck la cuestión 
social se había real izado en América Litina 
bajo conceptos que reflejaban no sólo otros 
enfoques intelectuales sino principalmente 
otras preocupaciones poi ít icas. S ienclo una 
región con una importante independencia 
intelectual, el tratamiento de la cuesti6n 
social y del desarrollo habían llevado a la 
construcción ele un amplio panel de 
herramientas teórie<.1s: la teoría de la 
dependencia, los debates en lomo a la 
marginalidad, la inrluencia ele la CEPAL y 
los aportes de Raúl Prebish sobre el 
deterioro de los términos de intercambio. 
Nadie duda de que la pobreza constituye 
una ele las principales preocupaciones ele 
América Latina, siendo la región con la 
distribución del ingreso m<1s desigual del 
mundo.5 Allí están en juego no sólo la 

de la Línea de Pohreza y de l<1s Ne cesid:ide' 

Büsica s Insatisfe chas". Buenos Aire,, 

Monografía para el Master de lnvesLig<1cic\n en 
Ciencias Sociales de la UBA. 1995. 
-' C/ KLIKSBERG. Bernardo (compil;1dm): 

''Pohreza. Un Lema impm.tergable .. \Jucvas 

respuestas a nivel mundial", México. CLAD/ 

FCE/PNUD, 1993. KLI KSBERG, Bernardo: 

Repensando el rol del Estado para el desarrollo 

social. Más allá de dogmas y co11ve11cio11ali.1mos. 

seminario MODELOS AVANZADOS DE GERENCIA 
SOCIAL. Buenos Aires. 1998. 
6 e¡: CASTEL. Robert: Les 111éta111orplioses de 

la question sociale. Un.e chroniqu.e du salarial. 

Paris, Fayard, 1995. 
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e�labilidad de las sociedades, sino la vida y 
el porvenir de millones ele personas. No 
obstante. e., necesario prestar att'nción a los 
problema' de integración. Por un lado. nos 
encontr�1111os actualmente con una 
importante cantidad ele personas para los 
cuales la sociedad no tiene ningC1n lugar 
respetable. "inútiles al mundo" o "super­
nurncrarios''6. Pero simultüneamentc hay 
un aumento de l as ex periencias ele 
vulnerabilidad, de inestabilidad. ele 
fragilidad. ele precariedad. Estos términos 
no son de ninguna manera sinónimo de 
pobreza. ni en lo que concierne a su 
significado académico ni político y 
constituyen una distinción esencial a la hora 
ele pensar en poi íticas para el desarrollo. Los 
individuos afectados por déficits  de 
integración y por la pobreza son los mismos, 
pero diferentes son los problemas y las 
soluciones. 

La idea de pobreza remite a una 
percepción cconomicista ele la cuestión 
social y la figura del pobre está determinada 
por la falta; de modo que es pobre quien 
carece de algo. aquel al que el dinero no 
alcanza. Principalmente es el acceso 
deficitario al mercado lo que define a un 
pobre. Se trata de aquel que no accede a 
numerosos elementos del consumo, bienes 
y servicios que hacen al bienestar, al placer, 
a la felicidad y a la necesidad. Así, la 
pobreza resulta el anverso de la riqueza. su 
sombra, su lado oscuro. Cuando se califica 
de pobreza a la cuestión social es porque se 
tiene la pretensión ele que la sociedad se 
reduce a su costado económico; la ilusión 
de que una vez establecida la democracia, 
sólo resta una C111ica tarea a la política: velar 
por el desarrollo económico ele la sociedad. 
La pobreza da la idea de que basta con 
redistribuir los recursos y aumentar et 
ingreso para solucionar el problema. Con 
esto se olvida que no sólo se trabaja para 
ganar dinero. También se lo hace para ser 
r e spetable, para ser considerado una 
persona digna. El orgullo que proviene de 
participar a lag ran.deza de la patria porque 
se participa en la creación de su riqueza. 
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La dignidad que provoca el ganarse la vida. 
La fe en el progreso que brinda el a censo 
social, la mayor parte de las veces de la 
mano del éxito en la carrera escolar. El 
salario decente es también reconocimiento 
social y trabajar es participar, sentir que se 
está dentro. 

La seguridad, la energía y el deseo 
de buscar trabajo, de rendirse a las normas 
sociales, de participar en las decisiones 
políticas, de esforzarse durante años en una 
escolarización difícil, prov ienen del 
sentimiento de pertenencia. Se sabe que se 
posee un lugar en el mundo y que ese lugar 
en el mundo merece respeto y es necesario 
cuidarlo. El ejemplo del robo de gallinas, 
muy rápidamente asociado con el hambre, 
es ilustrativo. En ese caso, ¿por qué se 
roba?; o mejor aún, ¿por qué no robar? El 
ladrón de suburbio no roba sólo para comer, 
aunque muchas veces esa sea la causa 
principal del hurto. Lo hace también porque 
ya no respeta las normas de una sociedad 
que lo deja fuera y siente desprecio por 
quienes lo olvidan, sólo quieren no verlo, 
no saber de él. Ese robo es el medio de 

acceder a algo que se desea, pero es también 
mostr�r que se está allí, que se es importante 
y que se es capaz de burlarse de ese mundo 

arrogante y ostentoso, como lo hacían los 
Capitanes de la arena de Jorge Amado. El 
robo quiere mostrar que la vulnerabilidad 
también puede situarse del otro lado de la 
muralla; y tal vez sea esa una de las razones 
de la violencia que muchas veces se asocia 
al pillaje, cuyo ejemplo más paradigmático 
es la violencia sobre las escuelas suburbanas 
(inexplicable desde el punto de vista de la 
pobreza). 

Por otra parte, la pobreza es un 
concepto demasiado amplio y que a veces 
lleva a confusión. Pobre puede ser un 
campesino minifundista, un trabajador 
agrícola golondrina, un empleado 
municipal, el habitante de un asentamiento 
ilegal, un inmigrante clandestino, un 
trabajador informal, un vagabundo. Pobre 
es el indio en su comunidad y sigue siéndolo 
cuando llega a la ciudad. Pobre es el obrero 
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de la década del 50 y el joven supernu­
merario de los suburbios de fin de siglo, 
pero uno se encuentra bien integrado 
mientras que el otro siente que no hay un 
lugar respetable para él en este mundo. 
Entre todos ellos sólo tienen en común el 
ingreso escaso; pero ¿cómo han llegado a 

ser pobres? ¿,Qué es lo que los hace pobres'? 
Y mucho más importante, ¿cuál es la puerta 
de salida? Entre todas estas figuras no hay 
casi nada en común, y los caminos de salida 
son diferentes, porque son distintos los 
ma rcos relacionales asociados a su 
condición. Saber que alguien es pobre nos 
sirve para constatar que le hace falta algo, 
pero todavía no sabemos qué. 

¿Qué quiere decir prohlemas de 
integración soci(lf o fines de los 
/lOVen I (/? 

Que se corre el riesgo de la fractu­
ra social y de la exclusión. El ghetto es la 
expresión por excelencia de la exclusión en 
las ciudades. La sociedad se fragmenta, los 
ciudadanos se encierran: los excluidos en 
el f{hetto, los ricos en el country.7 Dentro 

del ghetto se produce un encierro 

identitario, sus habitantes pasan a pertene­
cer a una mi. ma comunidad y se construye 

una mirada de desprecio hacia todo lo que 
viene desde fuera. Desde el exterior del 
ghetto, por su parte, se observa al lugar a 
través del estigma: sus vecinos son 
calificados de sucios, feos y malos además 
de haraganes, promiscuos y portadores de 

costumbres antisociales. Llegados a este 
punto se eleva un muro que separa los dos 
mundos, una frontera que sirve a ambos para 

7 Pa ralela mente a l  a umento de las ocup<lciones 
ilega les de tierras se da una prolifera ción de 
barrios cerra dos pa ra uso exclusivo de 
pobla ciones de a ltos ingres o . Para un estudio del 
caso de Bueno� Aires Cf Federico ROBERT: .. La 
gra n muralla : aproxima ción a l  tema ele los ba rrios 
cerrado> en la región metropolita na de Buenos 
Aires ". Semina rio de inves tigación urbann EL 

NIJEvo MILENIO Y LO URBANO. UBA. Bueno Aires 
1998. 
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sentirse protegido entre los suyos pero que 
impide el diálogo y el reconocimiento. Si 

hay algo que todos desean es mostrar que 
no son como quien habita del otro lado. 
Algunas veces la distinción racial, religiosa 
o lingüística provoca una naturalización Je 
la diferencia y se tiene la ilusión de q11c allí 
estí la cau'.'>a de los problemas: pero cuaIJdo 
tales excusas no se presentan, se ob'.'>crva 
que las murallas y la diferencia provienen 
de las follas en la integraci<'in sociétl. Se 

percibe en ese momento que no so1no.� todos 
ciudadano� iguales, integrantes d1� una 

comunidad nacional. 
Que l o s  lazo s sociales que 

sostienen al individuo no son sólidos. El 
individuo libre y responsable es el ideal ele 
la integración social moderna. Pero ese 
individuo no es autosuficiente, corno nos 
tienta a creer la experiencia personal cuando 
todo marcha bien y podemos expandirnos. 
El individuo necesita soportes, que en las 
sociedades latinoamericanas son de tres 
tipos: a) asociados al empleo, b) asociados 
a la ciudadanía y al Estado, y c) asociados 
a la familia, el vecinazgo y las relaciones 
interpersonales.8 El problema en Am�rica 
Latina, y particularmente en los países del 
Cono Sur es que se han debilitado tanto los 
soportes ele tipo a) corno los de tipo b) luego 
de un siglo de construcción de esas redes 
de integración social. En consecuencia, se 

han reforzado los lazo::; ele tipo c), 
favoreciendo la aparición ele comunidades 
marginales ele base territorial. Si se agrava 
este escenario, las sociedades perderán su 
armonía y los individuos la autonomía 
necesaria para convertirse en actores 
económicos y en ciudadanos 1 ibres y 
responsables. 

Que hay una pérdida de sentido. 
La identidad de los sujetos se encuentra 
amenazada y el sentimiento ele pertenencia 
afectado. Estudios recientes muestran las 
repercusiones de los proble mas de 
integración social sobre la subjetividad. En 
una investigación reciente realizada por el 
PNUD en Chile9 se hace referencia a tres 
miedos en los que se observa esa reper-
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cusión en id población: la gente tiene miedo 
al otro, miedo a la exclusión y miedo al sin 
sentido. Otros trabajos 10 muestran un 
deterioro de la re en el progreso, otrora 
asociada a la movilidad social ascendente, 
al poder integrador ele la escuela pública, 
del trabajo y del Estado. Estos indicios, 
parlicul.inncntc ruertes entre los sectores 
populares y de ingresos medios, mue�tran 
una �ubjetividacl afectada. Sujetos teme­
rosos y sin l'e difícilmente podrán sumarse 
a proyectos de desarrollo que reclaman 
individuos hiperpoclerosos, cargados de 
iniciativa y de una voluntad inagotable. 

Que las políticas sociales deben 
ayudar a recomponer los lazos deterio­

rados y a recrear vínculos. Llevamos 
varias décadas discutiendo si las políticas 
sociales deben ser de tipo universalista o 
!'ocal izadas, pero existe otro debate menos 
frecuentado y por cierto más importante. 
¿Cuál es el objetivo de dichas políticas? 
Debemos orientar una parte ele nuestros 
esfuerzos a reforzar la capacidad integra­
dora de nuestras sociedades y a disminuir 
ayueli<t�, zonus ele turbulencia donde los 
individuos y las familias se encuentran 
sometidos a una incertidumbre cada vez 
mayor. No se trata ele crear una nueva 
dicotomía inútil entre políticas de lucha 

8 Rnherl C1stc.:I propone.: l a  existencia de 

":,opones" sociales 4uc se encuenLr¡¡n en la base 

u.:I individuo -moderno- en un scntido 

po>iti10. De acuerdo con su análisis p:1r:1 d caso 

de las >LlCicuadc> de "capitalismo n;11;111n", estos 

son de tres tipos: asociados a lii propied;1d privada. 
al tr:1h;ljo y ;1 l;1 .. propiedad social .. (l;1s J'ormas 

de protcccicín 1 igadas al Estado soci;il ). La 

ausenci;1 de estos soportes llev¡¡ría a la <1paricilín 

de individuos en un semido negativo, "individuos 

por dei'ecto" aislados a causa de los procesos de 

desal'ili;1ci1ín. e¡: R. Castel, l 995. 

'1 Cf LECI INER, Norbert: .. Dc.:sai'íos del 

des;1rrullo humano: moderniLución y subje-

1ivid:1d ... trabajo presentado ni l'órum C11LTllRI: 
LT 1J1'v1..i Ol'Pl·Ml:N r. BI D/Sciences Po. P;1ris. 9-1 O 
octohrc l 91J8. 
111c¡: MINUJIN. Alhertoy KESSLE R .  Gabriel: 

Lo 1111eva ¡i0hre�a en Al'¡¿e111i11a, Buenos Aires. 

Planeta. 1995 
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c o n t ra l a  p o b re z a  v e rs u s  p o i  í t i c a s  e.J e  
i n t e g rac i ó n  s oc i a l  -c o m o  l a  c.J i s p u t a 
promoc i ón versus asistencia -. Se tra t a  e.le 
comprender que muc hos son pobres porque 
t ienen prob le mas de i n tegrac i ó n ,  de modo 
q ue serán etername n te depend ie ntes e. le la 
ayuda públ ica en tanto n o  se sol uc ione ese 
problema, que ma l ve nderán la casa a la que 
se les h a  dado acceso para resol  ver los p ro­
bl emas u rgentes q ue apa recerá n un e.l ía u 
otro.  Y que los prob lemas de i n teg rac i ón 
no se re s u e l ve n  s ó l o  red i s t r i b u y e n d o  
rec u rsos . 

Que la inestabilidad y la precarie­
dad i n vade n la cotidianeidad e n  l o s 
ba rr i o s  m arg i n a l e s  a n i v e l e s  q u e  otro s  
sectores soc i a les no están acos t u mbrados, 
q ue son e xtraños a la e x periencia ele otras 
zonas de la c i ud ad (y muc ho más ex trañas 
a u n  a l as de otras soc i edades donde l a s  
i nst i tu c iones rigen l a  v i d a  soc i a l  de u n  modo 
m á s  s i s t e m á t i c o ) .  La fa l t a  de r u t i n a s  
i ntegradoras es moneda corriente e n  l a  v i d a  
cot i d i an a  de q u ienes v iven a l l í : l o s  t r<ími tes  
e n  e l  m u n ic i p i o , e n  l a  caja de j u b i l ac i ones 
o e n  el  hosp i ta l  de moran horas y dema nda n 
d ía s  de e s l'ue rzo.  Las c osa s  no l l egan a 
t i e m p o  a d o n d e  d e b e r í a n  e s t a r  y l o s  
maestros suelen fa l tar a s u  fu nción porque 
también están afectados por la i nestabi 1 idac.I, 
a u n  c u a n d o  l a  e s c u e l a  sea u n o  el e  l o s  
v ínc u l os i nst i t uc i ona les más estables .  Co1 1 10 

pod emos con s tatar re pe t i c.Jas veces en e 1 
trabajo de campo, l a  inestabi 1 id ad alcanza 
e l  c arúc t er ele u n a  reg l a . A s í, fre nte  a l a  
p re g u n t a  ¡ ti e n e s  t ro /J ajo .� t a l  v e z  s e  
responclerú q u e  ahora sí. L o  c u a l  q u i e re 
dec i r  q u e  h ace poco no y que m a ñ ana l/l li1 ;1 1  

s a b e .  D e  m o d o  q u e  v i v i e n c.J o  en l o s 
m á rg e ne � se hace n ece s a r i o  m an ej a r  l a  
i nestabi l i dad como u n  componen te de l r//({ 
a dío . Esta frag i l i dad se expres<l en la v i da 
cot i d iana pero t iene su origen en l a  forma 

de l as i n s t i t u c i o n e s  q u e o rg a n i z a n  l a  
cohes i ón soc i a l .  

Que l a  vulnerabilidad favorece la 
cultura del cazador. Q u i enes caen en una 
s i t u ac i ó n el e  v u l n e ra b i l i d a d  c o m o  
c o n s e c u e n c i a  d e  l a  p e rs i s t e n c i a  de l o s  
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prohlemas de i n t egrac i ón se mueven en e l  
mundo mucho más como cazadore s  q u e  

como agr i c u l to res . 1 1  N o  proyectan s u s  
v i c.JL 1s  e n  fu n c i ó n  d e  cosechas a n u a k s  q u e  
c.Je berían progra marse e n  armo n ía con l os 
c i c los e.Je la n a t u ra leza.  R e l'ugiac.los en sus  
h a rr i o s ,  p e rc i b e n  a la  c i u c.J a d  c o m o  un 
m u ndo e x t ra ñ o  y que puede ser host i l .  Por 
otra part e ,  sa len  cot i d i anamenk a la c i udad 
como s i  é�ta l'ucra u n  bo�que que o frece u n  
re pert or i o variado ele pos i b i l i cl adt.: s . 1 l oy 
q u i zás obtengan u n c1 buena p ieza , mañana 
t a l  vez n o .  J u e g a n su s u e r t e  en l a  
oport un i dad que l e  o frecen los i nt e rs t ic ios  
de u n as i n s t i t u c iones cuyos rnúrgencs 1 1 0  

es tún  c.l e l'i 1 1  idos por u n a  1 ínea n ít i d a ,  son 
d i l'u sos . La i n forma l i cl ac.J ele l a  econ o m ía y 
l a  l a x i t u d  d e  l o s re g l a m e n t o s  o fre c e n  
espac ios en  l os que s e  puede e ncontrar  ele 
q u é  v i v i r . Un o s c o n  u n  e s p ír i t u el e 

re s i g n ac i ó n  y rech a zo h ac i a  l os v a l ores 
domi nantes ,  o t ros pen sando que u n  l u gar 
estable puede estar ag ua rdán d o l o s  o que 
t i enen derecho a é l .  

Q u e  aumenta la distancia entre 
el carácter formal de las instit u ciones y 
la experiencia que los sujetos t ienen de 
el las. Una rápida compa rac ión - basada 

en observac iones vagas - muestra que cn 
soc i e d a d e s  m á .s re g l a me n t a d a s  q u e  l a :-,  

l a t i n o a m e r i c a n a s ,  c o m o  l a s  d e  a l g u n os 

pa í.�es e u ropeos . las  i n s t i tuc iones fu nc ionan 
ele u n  modo más s i st e mático y regu l ar i zan 

e n  mayor medida  la  v ida  cot id iana .  Puede 
destacarse una rnayor corresponclenc ia  e n t re 
fo rm a l i d ad l e g; i l y ' · re a l i d a d " ,  q u e  l a s  
i n s t i t u c i o n e s  posee n u n a  u n i v e rs a l i d ad 
mayor y c.Jcjan brechas men ores e n t re e l l as .  
y que és tas  t i enen u n a  i n fl uenc ia  mayor en 

l a  .soc i a l i za c i l'l l 1  y pueden art ic u l a r  mejor el  

p a s aj e d e l  i n d i v i d u o  d e u 11 ;1 a o t ra e n  

d i feren tes etapas e.Je su v i u a .  Toe.lo esto t i ene 

u n  e fecto de re t roa l i mentación sobre otras 

1 1  e¡: M E R K LE N .  D en i s :  " V ivir e n  l o s  
má rgcnc;: l a  lóg i ca Jc l c aa1Jor" e n  M .  Sv amr a: 
Polítirn. tm/Jajo y religiún. Miradas rle.1'111' alwjo. 

Buenos A i res, L osada, -en pre nsa-. 
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áreas de l a  v id a  soc i a l  que así se regul ar i zan , 
como e l  esparc i m i en to o e l  con su mo . Esa 
" r i g idez" i nsti tuc iona l  permi t ió  garan t i zar 
la i n tegrac i ón socia l  d urante el período e n  
que hubo p l e no emp leo , ya que a part i r  ck 
la i n se rc i ón l abora l  cobran \Cn t i do otras 

part i c i pac i o n e �  i n s t i t u c i o n a l e s ,  corno la  
educac ión .  por ej e m p l o . L a  soc i l'dad 'e 

pa rece a un s i s te ma . En ca l ll b i o . e n  llll l ­

me n l os de c r is i s como los que viven e'ª' 
soc i edade s hace dos déc adJs , se prod uce un 
q u iebre del  s i stema i n st i t uc i ona l que deja a 
m u c h o s  i nd i v i d u os c as i c o m p l e t a m e nt e 
fuera . Este c l i ma es el que expl ica la profusa 
d i fus i ón de la idea de e x c l us ión en Franc ia .  
por  ejem p l o . 

En camb i o , las  i n s t i t u c i ones c_h.: l as 
soc i e d ad e s  l a t i n o a m e r i c a n a s  d ej a n s i n  
reg l a me n t a r o l o  h a c e n  d e  fo rma l a x <1 . 

i mport an tes ámbi tos de l a  v i da soc i a l .  u n a  
ele cuyas  e x p re s i o n e s m á -;  c l ar <1 s  e s  l a  
i nforma l idad.  Leyes y normas q ue no se 

c u m p l e n ,  e c o n o m ía en n e g ro , d é b i  k \  
con t ro les  públ icos . . .  L a  ex perie nc i a  \ ' i v ida  
puede e x presarse así :  tienes e11 1pleo pcm lo 
mitad de tu solario es en nef{ro. La cobertura 
de l a  s a l u d  e x i ste pero no cubre No -;e 
garan t i za l a  seguridad soc ia l  para toJ<h Lo\ 
n i ños van a la esc u e l a  pero no a pre nde n un 
sa ber reconoc ido como ú t i l .  Tol l 'e::: 1ie11e.1 

j11biloció11. pero la INlfiU es in.lllficil'nte o 

irregul(//: Puedes ir al 1 1 1édico pero 110 til'll l'S 

los re11 1edios. El hospital rienc 1111 upomto 

paro c11ro r1e pero 1 1 0  los i1 1 rn11 1os poro 

lwcNlo marchar. No se trata de q ue l a -,  
i ns t i tuc iones modernas n o  ex i stan . s ino ele 
que la forma real que adoptan dej a h uecos 
en la soc i edad que son cub iertos por otra.s 
formas de l o  soc i a l ,  como las  que enco n ­
t ra m o s  e n  l o s  b a r r i o s  m a rg i n a l e s . E -, a  
rea l id ad i ns t i t u c i ona l  perm i te e l  desarro l l o  
d e  u n a  c u l t u ra d e  l a  per i fe r i a d o n d e  e s  
i mpos i b l e  defi n i r  l o s  l ím i tes  de l  ade n t ro y 
de l  a fuera. Por eso e leg i mos hablar de mar­
g i na l idad socia l ,  s i  se ent iende con e l lo  v iv i r  
en y de los márgenes, y no fuera de e l los . En 
el  m i smo sentido, el  término exc l u ido no 
corresponde a n uestra rea l idad soc i a l .  salvo 
en a lgun as s ituac iones muy específicas. 
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¡, H a sta dónde t i ene q u e  ver  tocio 
esto con l a  pobreza? Evide ntemente q u ienes 
\' i ve n  en l os barrios marg i na le " <;on pobres . 
S i n  e mbargo, s i  bien es u n a  i rn po1tante v ía 
para e l  t rat a m i e n t o  de l a  c ues t i ón , la noc ión  
de  pobreza es  i ns ufic ie n te para pensar lo 

quL' herno-, t ratado de ckscr i b i r. En cambio,  
una 1 ncj n 1  i n t e rprc tac i <ín de nues t ro ca.,o se 

l og ra i n c l u y e n d o  las  i deas  c o m o  l a s de 
v u l nerab i l i d ad ,  frag i l idad e 1 ne stabi l i cb d .  
C o n  l o  c u ; i l  q u i ere dec i rse q u e  e l  i n d i v i duo 
carece del  t i po de rea\egu ros que bri ndan 
el e m p l e o  e suble  o la p ro p i ed a d ,  pero 
t a m b i é n l a i n te g rac i ó n  a u n  s i s t e m a 
i ns t i t uc i onal  ab ie rt o  y sól ido .  La frag i l i dad 
se ex pre sa en la i nes ta b i 1 idad permanente y 
e n  l a neces idad de adaptarse a v i v i r  e l  d ía a 
d ía .  E n  c a m b i o  u n  po b re p u e d e e s t a r  
perfec t a m e n t e  i n te g rad o y o c u p <1 r  u n a  
pos i c ión c l ara e n  l a e<,truct u ra soc i a l ; corno 
e n  e l  caso de u n  t rabaj ador asal;. 1 ri ado cuyo 
i n gre"o es i n suf ic ien te  y cuyos probk ma s , 
en t od o caso, p u e d e n  reso l ve r-;e c o n  u n  
a u me n t o  tk l os i n g re s o s .  L a  d i fe re n c i a  
funda1 1 1enui l  e ntre e l  pobre y e l  m arg i n a l e "  
q ue e l  pr i me ro t iene  u n  l ugar c l aro e n  e l  
mu ndo.  L a  idea d e  v u l nerab i l i cl acl re fie re a 
l o s  p ro b l e m a s  d e  i n t eg r ac i ó n soc i a l ,  y 
ex presa u na frag i l idad ele los  l azos "oc i ales 
- de sol idari d ad,  d i ría Durk h e 1 rn- . 

Tod o  esto representa u n  cambio  en 
l a  c u l t u ra de los  sec tores popu l ares y e n  sus 
forma" e le  -.oc ia l i zación . Puede cleci r->c que 
hasta  l os aíins  70, e n  térm i nos ge nera l es , l a  
c u l t ura de lo-;  sec tores popu l a res en e l  Cono 
Sur se const ruyó en torno a l  traba j o asa la­
r i ado,  a u n q u e  é s t a  n u n c a  a l c a n za ra lo s  
n i ve l es de l a  "soc i ed ad sa lar ia l"  europea 
(Caste l ,  1 995) .  U n  conj u nto de i nst i tuc iones 
cuyo cen t ro oc u paba el Estado organ i zaban 
l a  e x i st e n c i a  soc i a l  ele l os i n d i v i d u o s ,  de 
m o d o  q u e e n c a d a  u n a  d e  el l a s  pod ía 
desarro l l arse u n a  faceta de la v icia cot i d i an a 
y l o s  p a s aj e s  el e  u n a  a o t ra e s t a b a n 
garan t i zados . Esa centra l i d ad d e l  Estado 
pretendía br i n da r - y l o  h i zo con é x i to 
d u ra n t e  u n  b u e n  t i e m p o  -, u n a  c i e rt a 
estabi l idad y l a  protecc ión fre n te a los  a leas 
de l a  e x i stencia, i n c l u idos los  períodos no 
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prndu ct i \ o" <..k l a  v iu a : l a segu ndad 'uc 1 a l .  
La cohe s i(1n estaba garant i 1.ada, y e s  por e l l l )  
que la cun fl ic t iv idad soc ial  era rc prcsentadd 
en térm i nos de des igua ldad o de i n iq u idad : 
de n i ngún modo equ i va k n ti.; a la pro h lc ­
mát ica  d e  l a  e xc l u s i ó n ,  l a  marg i n a l idad o la  
i ntegrac i ón soc i al . En t é r m i nos po l ít i cos,  
e .s to  i m p l i c (J un d esarro l l o  de l a  pa rt i c i ­

pac i ó n  baj o  l a  fo rma de  l u c h a  p o r  l u s  
derec hos de l o s  t rabajad ore s  -e n casos 
como el  pero n i s mo o el  varg u i s rno- u pu;· 
l os de rec hos de la c i udadan ía- en casos 
c o m o  e l  ba t l l i s m o - .  U n  c o 1 1j u 11 1 0 de 
c i rc u n stancias tc rrn i naron por despl aLar a l  
t rabaj ador del  centro de l a  c u l t u ra por u l <1 r : 
l a  mod i fi cac i ón de l  contra to <..k trabaj o. L' I 
a u me n t o  d e  l a  s u boc u pac i lÍn , la desuc u ­
pac i ó n  y de l a  economía i n forma l :  l a  u i s 1 s  
fi n a n c i e ra d e l  E s t a d o  q u e  s o c a HÍ J ,1 ,  
pol ít icas soc i a les ; e l  de ter i oro d e  l os i n gre-
1.os; Ja pérd id a de peso de los s ind ica lm 
den t ro de la  v ida  soc i a l y po l ít i c a ;  y l a  
apa ric i ón d e l  sen t i m ien to  de fragmentac ión 

soc i a l  de par con la pérd ida del  sent i 1 1 1 i e 1 1 1 0  
de perte n e n c i a  -e l t rabaj ado r se s i en te  
p ar t íc i p e en J a  c re ac i ó n  d e  l a  r i q u e za 
n a c i o n a l , se n t i m i e n t o c o m p le t a me n t e 
d i fe re n t e  d e l  e x pe r i m e n t ad o  p o r  e l  
supernurnerari o  para qu ien n o  hay una p laza 

segura ni res petable -. 
La v id a  en los sectore s  popu la res 

u rbanos de fi n de s i g l o  es i nestable p r i 1 l l· i ­
pa l me n te debido a s u  déb i l  i n tegrac i on , ¡ J  
e m p i c o  y a la  e d uc ac i cí n ,  p e ro t a m b i é n 

debido a l a  frag i l idad de la mayor parte  Je 
l os v ín c u l o � i n -. t i t u c i o n a l c s  e n  l o s  lJ U l' 
part i c i pan . A s í, la v u l nerabi l i dad los fuer1<1 
a l a búsqueda permanente d e l  i n ters t ic i o . 

En los  márgenes de n uestras soc iedade s se 
v i ve una exper ienc i a  s i m i lar  a l a  Jd La;:a­
n l l o  de Tormcs e n  la fapaña del s i g l o  X\'1. 
que va de u n  amo e n  otro y de un e mpico e n  
otro u t i l izando s u  p icard ía par,t busca r de 
qué vi\  i r  en u n a  soc iedad que no t ie ne un 
l u gJr e s t a b l e  para é l . 1 2 L a  p i ca rd ía .-.e 
t rad uce en v i veza, n ues t ra l ' i i ·e::{( crio//{ ( .  En 
e fecto , la  v i d a  e n  los  m árge ne � rec l a ma 

11i11e-;,o tanto paru �a11arse la 1 ·ida como para 
pa rt ic ipar en proyectos colec t i vos; v i v i r  a 1 1  í 
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req u i e re u n a  ª 'l uc i a e spL'c i a l  e n  u n  1 11 u 1 1do 
don<..k nada parL'Ce garan t i 1:adn: l a  -.agac i dad 
de los can1dmL'S .  Lo que e x pre sa t a 1 n b i� 1 1  
l a  nece, i c lad de ac l u a r  e n  u n  rn u ndo c u l l u­
ral 1 1 1e n t e  d i  k re n t e .  

C u a n d o  l a  s o c i l! d a d  n o  e l l l i t e 
se1iak., c laras q ue ide n t i fiq ue n cami nos para 
la  i n t e g rac i 6 n  p l e n a ,  l o s  j ó \'enes  de l o s  
barrios ma rg i na les deben apre nde r a \' i \  i r  
e n  los lll;Í rge nes a r i l!sgo d e  pe recer  o de 
q u edar  e xc l u ido.s para s ie mpre . De mudo 
q u e  dec i r  q u e  en estos barrios Sl' \ ' i \'e e n  los 
· · i n t e rst i c i o ,  .. q 1 1L' o frece n las  i ns t i 1 uc io ncs 

o e n l o s  ' · 1 1 1 ;í rgl' ne-.· ·  de l a s m i s mas. e '  u n.i 
n K' t ;ffora que t iene s i gn i ficado' concre t o s .  
Q u i e re Lkc i r  org<1 11 1 1 a rse con ot ros p a ra 

prnn:erse Lk un te rre 1 1 0  y u n  l u g:1 r e n  l a  
c i u d a d  c u a n d o  n o  " e  11 1 1 e d e  ac c ede r a l  

mercado i n l l lobi l i a r i o  y n o  hay pol ít icas 
soc ia les  que pi..: rm i l an acceder a la v i v ienda.  
Q u i e re ckc i r  conchaba rse e n  e mpl eos que 
l a  mayor part e  de l a s  veces serán en negro, 
t ernpura r ios , n ia l  pagos, s in s i n d ical izac ión .  
Qu iere dec i r  que e l  mercado 1 10  les ofrece 
po� i b i l idades de é x i to .  Q u i e re dec i r que no 
se poseen garant ías para la vej ez, para la  
i n ra n c i a , para el  a c c i d e n t e o p a r a l a  
e n fermedad, y q u e  habrá q ue rec u rr i r a ot ras 
a l t e rn a t i vas para e l l o .  Qu iere d e c i r  q u e  l a  

p a r t i c i p a c i 6 n p o l í t i c a va a t o rn a r  u n  

i rnportan l e  C l lmponc ntc de i n te rca mb ios y 
negoc i ac iones concretas  con e l  poder lou1 l .  
Que n o  se ' a a vot a r  só lo  para cun\t r u 1 r  una  

1 1 ac i t'i 1 1  1 1 1cj u 1  o para ampl iar  e l  con te 1 1 ido 
de l a  c i udad a n ía ,  s i n n  q u e  a ca m b i o <..k la 
adhes ión po l ít ica se ex i g i rá u n a  re spues ta  
i n 1 1 1c d i a t a .  cn.1t1 .1· co11crctus poro 1 1 1 i  hurrio . 

Qu iere dec i r  q u e  l os proyectth educat i \ m  
se van a asoc i :tr rnuc h o  1rnís a esa s u per­
v i \ e n c  1 a q u e a p 1 o y e c 1os  de Lk s a r ro l l n  

pe rson <d . Pero también qu i ne del i r  q u e  n o  
se  ' i \ c  e n  u n a  c u l t u ra c o rn p l c 1 a 111L· n t e  
se pa rad a J c l  rl' s t o .  Q u e  e x i -., t e n  \' ll '> l l ..,  

1 '  [I  L· jc 1 11 p l n  til' I 1 : 1 1 : 1 ri l l o  tic Tc 1 11 11c' L·omn 
111 c 1 :í l " r :i Lk I ; ( 1 1 1 : 1 rl! i 11 .l l i cJ : 1 d  pL' il L' ll ccL' : 1  
C A S T L: L .  l< o hc n ·  . .  Les 111 : 1 rg i n a u x  d a n s  
1 · 1 1 i s 1 0 1 rc . .  i n  Scrgc PAU GA M : L 'e.1c/11.rnm. 
¡ ";1111 t!e.1 .11 1 1 ·01 1-.1 . l 'w i s .  La Décuu1·cr1L: .  1 CJCJú. 
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comunicantes entre l a  comunidad barrial  y 
e l  resto de l a  c i u dad. Que el j uego po l ít ico 
se encuen tra abierto a determ i n ados rec l a­
mos por l o s  cuales aún se puede l uchar. Que 
la condic ión  soci a l  no es estát ica y que el 
dest i no soc i a l  no se perc i be como fij ado 
para s ie mpre .  

2. Las ocupaciones ilegales de fierros 
Las ocu pac iones i lega les  de t i erras 

se han t ran sformado en un¡_¡ caracte ríst ica 
t íp ica de las c i udades l a t i noamericana� .  Ya 
hacia med iados ele s i g l o  habían adqu irido 
una i mportanc i a  c o n s i de ra b l e  e n  var ias  
c i u d a d e s ,  l o  q u e  l e s  v a l i ó  u n  a t e n t o  
t ratam iento por parte d e  las ciencias soc iales 
y no poca preocu pación en el  poder poi ít ico. 
Así c o m o  se las l l a m a  vi/los 111iseriu y 
con tegriles e n  l as m :lrgenes arge n t i n a  y 
u ru g u ay a  del  R ío de l a  Plata, varios son los 
n o m b r e s  q u e  r ec i b e n  en l a s  d i s t i n t a �  
c i u d a d e s  d e l  c o n t i n e n t e ( c o ! !w11¡) 1 [ s ,  

.fa velos) . L a  villa y e l  contegril son h ijos de 
los l ím i tes  de la c apac idad ele i n tegración 
d e l  modelo  ele desarro l l o  endógeno y de l  
proceso m i g ratorio d e l  campo a l a  c i udad . 
A s í ,  se c o n s o l i d a ro n  c o m o  e l  b a r r i o  
marg i n a l  d e  l a  c i udad que d a  test i m o n i o  de 
l as pro mesas no c u m p l i das de l  t i e mpo e n  
que dos países se pretendían granero del 
m undo o Suiza de América . 

Pero l l egados l os años 80, B uenos 
A i res  pri mero y M onteviueo a l go después, 
i rían a conocer una n ueva moda l idau de 
ocu pac ión i l egal de t ie rras: e l  (/sentwniento, 
sobri no a pe nas de su antecesora . 1 3  Varias 
notas básicas d i s t i nguen estas ocu pac iones 
ele 11illas y contegriles: sus h abi tantes no son 
i n m igrantes rec ién  l legados del campo a la 
c i udad en búsqueda de t rabajo, las ocu pa­
c i ones no s i guen un proceso cspontánL'O 
s i no orga n i zado y surgen como re spuesta a 
l a  c r i s i s  d e  l o  s oc i a l .  E n  e fe c t o ,  l o s  
asentam ientos se n utren d e  fa111 i 1 ias j óvenes 
proven i en tes  de l a  m i sma c i udad, en general  
h ijos d e  obreros o e m p l eados que por una 
mezc la perversa ele fragi l idad en l a  inserc i ón 
pro fe s i o n a l ,  l i be ra l i z ac i ón d e l  111e rc ado 
i n mob i l i a r i o ,  res t r i c c i ó n  ele l as po l ít i cas 
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p ú b l i c a s  e i m po s i b i l i d ad ele acceder a l  
c réd i to,  n o  pueden a lcanzar a u n a  v i v ienda 
que e l  los l l aman digna.  Los asentamientos 
no se prod ucen e le modo espon t:lneo s i n o  
q u e  l os o c u p a n t e s  s e  organ i za n  a n t e s  y 
después de l a  ocu pac ión : 111 iden e l  te 1Tcno,  
trazan cal les y manzanas,  prevé n  u n  l ote 
para cada fa m i l ia  y l u gares dest i nados a los 
('S¡ iur ·ios co11 1 1 m itarius, l uego desatan una 
l arga bat a l l a  por e l  acceso a los  serv i c ios 
urban o.� y ej ercen u n  pro longado proceso 
de i n t erpe lac ión sobre e l  poder públ ico para 
el reconoc i m i e n t o  ele nuestros derl'chos.  
Esto !es  perm i te  e v i t ar la pro m i scu idad y el  
hac i namiento c aracterís t ico  tanto ele villas 
como de rn11 teg riles . Por otra parte, a ambos 
márgenes del Plata y no i mporta q u ien sea 
e l  i nter locut or, se repe t i rá s iempre la rn i s 111a 
fra se : 1\cú 1 10 querell los hacer 1111 co11 tegril 
(o u1111 1•i//1 1) .  q11crc11ws construir u11 l)(lrrio . 

Y se agregará ensegui da, t<'n emns dacc/l(J 
u 1 1 1 1  hu rrio don de v i v i r  con n u e s t rus 

fá111 ilius porq ue aquí somos todos gente de 
l7ien, 1 1 1 1  somos delincuentes . 

Cuando u n  ase n ta m iento rec i é n  se 
prod uce tocio está por hacerse y se pre sencia 
una �er ic  de escenas fuertes .  El  s i t i o  se 
parece a u n  campamento m i serable donde 
se i m pro v i san re fugios ,  o l l as popu l ares y 
le tri n as co lect i vas, se enc ienden fogones y 
se co m i e n za a l i mp i ar l o s  basura l e s .  A l  
m i smo t iempo, l os oc upantes orga n i zados 
com i e n za n  a med i r  el pred i o  para deter-
111 i n a r  cuá l  se rá el l ote que corre sponde a 
cada fa m i l ia ,  se busca agua, se i m pro v i sa 
u n a  i n s t a l a c i ó n e l éc t r i c a ;  q u i z á s  h a y a  
escenas d e  e n fre n t a m i e n t o  con otros pob l a­
dores o con la pol ic ía .  Lo c ie rto es que e l  
c l i ma cst;í gohernado p o r  e l  d ob l e  sent i ­
m i e nto de temor ante l a  i ncert idu mhre y e l  
pe l i gro de re pres ión,  y la esperanza de e�tar 
cons t ruyendo u n  l u gar propio en e l  m u n d o .  

1 '  ('/: M ER K LE N .  Den is :  A.1·e11tw11ie11 10.1· 1'11 Lu 
Motnn�o. Lo terquedcui de lo nut'Slm. Buenos 
A i re s .  C1 1á logos .  1 99 1 .  M E R K L E N .  D e n i s :  
. . Orga n i Lación comu n i ta 1i a  y pr:íct ica p o l ít ica .  

L a s  o c u p ac i o n e s  i l cg a l c '  e le  1 i c r r a s  e n  e l  

conu rbario d e  Bueno' ,\ i res '', Carac:b. rcv i st<l 
N 1 1 1-vA Sorn-DAD. N ro. 1 49.  1 997. pp. t 62- 1 77.  
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Poco tiempo después e l  panorama 
que puede observarse es totalmente d i s t i nto. 
En la mayoría de los casos, c uando l o s  
asentam ientos t ienen u n  año de v ida,  los 
espac i os estarán ya perf ectamcnte clc fi n i ­
dos por l íneas rectas:  l a  cal le .  la  vereda ) 
l os terreno;, de cada v i v iend a  A vece" SL' 

habrá con ,egu ido que e 1 m u n i c i p i o  d1: fnr111: 
a l as c a l le�  al constnw Lis Cl! lll' I <.' l '<H I  
lll áqu i n a s  m o t n 11 1 \Tl admas,  y •; e  \'t' Ll ll 
a l  1 1 1i l"":  do:  d,  fi n 1 e 1 h' 1 1 ·  l í n 1  1 ,1 
separac 1 1 11 ,· 1 1 t 1 e .; I  1.- sp. 1L o pn' 1d . 1  � , , , 
c a l l e  Fl a s c n t a n m• 1 1 t o  d e j  1 d ,· 1 e n c· 1  , 1 

:.ispecto dL: un terre no bal dío oc:upado p:1 1 a  
comc 11Lar a tener e l  de u n  barri o pnhre .  

S e  ven c as i l l as e n  a lgu nos c� 1sus,  
casas con paredes de lacJri l l o  en otros, techus 
ele chapa en la mayoría. pero ya a l g u n as 
p l a n c h a d a s  ck h o 1 1 11 i g ó n .  L n  l o  q u l' S L' 

re fie re a la;, \' i v i cnda-., lo-.  ase 11 ta 111 i c n t 1 >s 
progresan rápidamente e n  estos pri 1 11e1  os 
t iempos y n o  sól o a n i ve l  de los 111ateriaks · 
l as c asa� tendrán a lgún t i po de ba ño, sea 
éste una letr ina o una sala  con i n odoro y 
l avabo,  y m u c h as te nd rún ya má� de u n  
c uarto drn1ue s e  comienzan a d i stri bu i r  las  
fu n c i o n e s  d e l h o g a r .  P o r  o t rc1 p a rt e .  
genera l mente se habrán hecho progresos en 
c u a nto a l  acceso a los serv i c i o s .  A l  año 
habrá y a  varias bombas 1 nan uales Je agua 
y tal vez a l gunas bombas eléctricas.  A esas 
a l turas hay s iempre u na i nstalac i ón eléctrica 
que, aunque rud i mentari a y c l a ndest i n a  la 
mayor parte de l as veces,  l l eva energ ía a 
todas l as casas y al i men ta u nas c u a n t a s  
lampari l l as para el alumbrado p úb l i co.  

C u a n d o  l os ocu p a n tes l l egan al  
terren o-sa l v o  e n  los a s e n t a m i e ntos  de 
tamaño peq u e ñ o-, reservan c iertos espa­
c ios  que permanecerú n  l i b res d u ra nte u n  
t iempo y no sercín ocu pados por v i v ie ndas 
n i  c a l l e s .  S o n  l o s  l u g a re s q u e  -; e r á n  
dest i n ados poster i ormen te a lo  q u e  e l l os 
l l am a n  espa cios co1111111 i tarios , es dec i r  
espacios reservados para e l  e 111 p laza111 1 c n t n  
de ac t i v idades c o l ect i va s :  en e s t e  barrio 
serán la sede de la cooperat i va, l a  guardería 
y una cancha de fútbol ,  en aquel otro la sala 
de primeros aux i l ios,  u n a  c ap i l la ,  el come-
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dor y l a  escue la .  Esas act i v idades col1'1 1 t1 1i­

tarias responden en general a neces idades 
y proyectos de la pob l ac ión que n o  pueden 
ser �at i s fechos i n d i v i d u al mente por cada 
fa m i l i a, l o  que i mp l i c a  una c 1 c11a pres ión 
de la s i tu ac i ó n h ac i a  l' I  accilinar  cnmün 
Para q t 1 l' e n  e l  ru turo b:1 rr i  > e x i qan t a l es 
espauus.  los uc1 1p ; 1 1 1 tc' s dd1en l nbcr dej ad1> 
l i hrl' s u 1 1 1 1 s  L"Uall!( s pred ios Ul' .., u pe rfi c • c  
sui'i c 1 c r1 tc par.1 s u  e m ph/.11rnc 1 1 tu .  io cual  
11 ( '  l' "  ra i l  t' U U ll l o n t�· x t o d e  •- t rc' h .  i .t  
h a' 1 1 1.\c i 1 1 11 ,  1 [),· l1 e r1 k1b c 1  ·i l l í -l ' i l l' ll .  
J i g .1 1 1  1 10 .  1'.l t' / 11gi 1 1  nn  ptcdc · Oc' ll/)( l r.11 

17rm¡111· u1¡1 1/  irrí 1 11 10 17/u-;u. E.�to i m p l i c a  u n  
sent ido de comu n idad,  d e  que e l  colec t i vo 
t i e ne un l u gar e n tre l as represe n t ac i ones de 
l os  i n d i 1  i d u u s  q u e  se e x pre s a  como u n  
e spac io e n  e l  t e rreno .  E�ta  rnoda l i cl:td que 
ha adq u i rido la nc up.1c i 0 11 de t i e rras e n  e l  
l'a-.o ck In� asent a111 1e 1 1 tus L' S comp l e tame n te 
d i st i nta  a Lt de las 1 ·i//u.1 y cuntcgrile.1 , e 
i m p l i c a  l a  t ra n s l"ur 1 11 ac i ó n  d e l  pro yecto 
i n d i v id u a l  cn colcc t l \'O. la creac ión Je una 
organi 1:ac ió11 cnn un, 1  d i ri gencia  y u n  c i e rto 
n i ve l  de proyecto que somete l a  ocupac ión 
a l as normas de u rba n i zac ión v i gentes .  

Es por med i o  del  trabajo cokc t 1 v o  
que s e  defi ne n  J i q i n tos aspectos d e  l ;.i v ida 
e n  el barr io  y Je e l l o s  d e pe n d e  en gran 
medida el bue n run c i o nam iento de la v ida 
fa m i l iar  e i n d i v i<l u a L  pri n c i pa l mente e 1 1  la 
i n frae structura de serv ic ios  y los L'S/h/l " tOS 

co1 1 1 1 111 i1nrios.  De esto re s u l ta que los ocu­
pantes asu men tareas cuya responsabi l i dad 
en AmlSrica Lat i n ;.i se atribuye trad i c i o n a l ­
me nte a l  Estado.  Genera l m e n te son los  
vec i n os orga n i zados qu ienes construyen la  
red e l éc t rica,  e l  al u mbrado públ ico,  l a  red 
de agua potabk, muchas veces real i zan e l  
mante n i mien to Je las cal les y de los desagi.ies 
p luv iales, const ruyen pequeños puen tes sobre 
arroyos y cafíadas y ponen los carteles i nd ica­
dores de l as cal le.s. Algunas veces ese traba jo 
es total mente autónomo y depende del trabajo 
de los vec inos conduc idos por sus d i rigentes,  
y m u c h a s  v e c e s  i m p l i c a  l a  c o n e x i ó n  
c l andest i n a  a l as redes p ú b l icas, part i c u l ar­
mente en el caso de l a  energ ía e l éctr ica,  e l  
agua potable y e l  saneam iento .  
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Pero además de u n a  i mportante 
organ izac ión,  tanto e l  acceso a los servic ios 
c o m o  e l  d e sarro l l o  de  l o s  espacios 
comunitarios dependen de la concurrencia 
de las i n st i tuciones públ icas en genera l ,  y 
part icu larmente del Estado. Por una parte 
dependen ele la hab i l idad de las organ i7a­
c iones para gestionar suhs id ins y recu rsos 
e xternos c a paces  de man t en e r  v i va l a  
act i v idad . Pero por otra parte ,  casi todas la'> 
act i v idades dependen de l a  i n tegrac ión a 
i n s t i t u c i ones  ti c  l a  de l a  v i da p ú b l i c a .  
Acceder a u n a  escue l a  n o  e <i  obt ener e l  
d i ne ro para u n  e d i fi c i o ,  e s  i n t eg rarse 
soc ia lmente al s i stema educat ivo .  De otro 
modo, acceder al agua potable es i ntegrarse 
a una red de servic ios .  El acceso a la salud, 
e l  t r a n spor t e ,  l a  i n fra es t ru c t u ra o l a  
s e g u r i d ad , i m p l i c a n  l a  i n t egra c i ó n a 
s i s t e m a s  g l o b a l e s  q u e  ga ran t i z an  l a  
c o n t i n u i tl ad  y q u e  perm i t e  afi rmar  e l  
sent im iento d e  pertenencia a l a  sociedad, 
base de l a  c i udadanía moderna.  

Parale lamente a una primera etapa 
donde la vida barria l  se centra casi exc lus i ­
vame n te e n  la  autorga n izac ión  y e n  l a  
autoay uda, s e  i n ic i a  todo un  t rabajo de 
búsqueda de reconoc i miento, de part i c ipa­
c ión y ele i ntegrac ión a las i nst i tuciones 
públ icas .  La firma de un  conven io entre la 
c o m p a ñ ía de agua ,  e l  m u n i c i p i o  y l a  
organ izac ión barrial permite accetler a l  agua 
potable .  de modo que la pri mera brindarú 
e l  serv ic io ,  e l  gobierno local los materiak:-. 
y b as istencia técn ica y los vecinos l a  mano 
de obra. E l  subsid io  de una ONG mús e l  
reconoc i miento estatal y la  part i c i pación 
comuni taria permiten el funcionamiento dl' 
una guardería. La sol idaridad i nternac iona l ,  
e l  reconoc i m ien to de l a  Un iversitlad y de l  
M 1 11 i sterio de Salud Públ ica.  m:ís e l  t rabajo 
voluntar io y l a  formación de agentes  dl' 
sa lud permiten func ionar a una pol ic l ín i ca 
barr ia l .  Las múqu inas  tle l  mun ic ip io  lJ l lL' 

trazan las cal le� más un  trabajo barria l  de 
colocación y letreros permite obtener a catla 
vec ino un número para su casa y un nomhrc 
a su ca l le ,  lo que impl ica una  d i rección ,  un 
lugar reconocido en e l  mundo. 
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Exper ienc ias  de este t i po hemos 
observado en los suburb ios del  oeste de 
Buenos  A i re s .  donde u n a  serie de t re s  
asentam ientos s e  produjeron en 1 986 para 
convert i rse hoy en trc:-. barrios,  pobre<; por 
c ierto ,  pero perfectamente establec idos -

L' ll una <.;Upcrfic ie  total de casi 1 90 hect�íreas 
donde vi ven más ele 2 1  .000 personas -. En  
unn  dl' e l los. E l  Tambo, los  ocupanks han  
comprado y escri t u rado l as t i erras ,  han 
const ru ido una sa la  ck sa lud.  una escuela 
públ ica ,  un _ jard ín ele i n fantes, un  pol ide­
porti\O y la sede de la cooperat iva del barrio, 
ademús han logrado el tendido de la red 
eléct rica, e l  paso del transporte públ ico y l a  
construcc ión de un  puente sobre e l  arroyo 
que atraviesa los terrenos. En otro, el 22 de 
Enero, han conseguido i nstalar una guar­
dería . Jos comedores, una escuela públ ica,  
dos mutuales.  una  sala de salud, una cancha 
ele fú tbol ,  varias ig les ias ,  y las cal les han 
s ido baut iLadas con nombres de flores para 
recordar a todos que se trata de un ho rrio 

jordfn . En e l  tercero, e l  1 7  de Marzo, hay 
una escuela públ ica, una  sala de sa lud,  b 
sede de la mutual ,  una i g lesia.  Todo e l lo  con 
el  concurso estata l .  

Hacia e l  no1tc d e  Montevideo, cerca 
de l  bulevar Aparic io  Sarav ia, se encuentra 
hoy e l  asentamiento Los M i l agros en lo que 
era un  terreno abandonado de la peri feria .  
A l l í, los cerca de :mo ocupantes han trazado 
l a s  ca l l es ,  organ i zado un comedor, u n a  
escuela públ ica. una  sede de la  organ izac ión 
y una pol i c l ín ica  que es orgu l l o  de todos. y 
han  i n tegrado al proyecto a u n  an t iguo  
rnnregril que  permanecía en e l  o lv ido desde 
hacía :m años. En e l  asentamiento Juventud 
1 4, ele la  zona de Cerro Norte, las más de 
1 00 l'am i l ia1, que v iven a l l í  desde 1 993 se 
h a n  preoc u pado e s pec i a l me n t e  por l a  
med ida de los lotes. e l  tendido d e  l a  red de 
a g u a  po t a b l e ,  la c o n s t ru c c i ón ele l a s  
v i v ienda� ) la prev i s ión de espacios verdes. 
S i m i l a re s rea l i d a d e s  se v i ve n  en e l  
a�entamiento Nueva Esperanza donde desde 
1 992 v i ven 600 fam i l ias o los barrios 33 
Orienta les 1 1  8 de Marzo. H istorias y logros 
s im i l ares podrían relatarse para los más de 
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u n  centenar de asentami en tos que e x i sten 
en el Gran B uenos A i res y las vari as decenas 

que se han registrado en Montev ideo . 14 

I nd u dab l emen te ,  e s t a  c a pac i d ad orga­
n i zati va y d e  p ro d ucc i ó n  c o n s t i t u y e  un 
i m portante capital  soci a l  ( K l i bberg ,  1 998) .  
¿Cuál es e l  rol prec i so que puede atribuirse le 
e n  re lación con l a  cuest ión soc ial 'r cuák-, 
son los l i11 1 1 tcs que en t'se sentido deben 
recon océ rse l e '? 

El sentido de lo local o el jiierte deseo 
de vivir en un barrio digno 

Todos los e mprendi mientos de e:--a� 
o r g a n  i L ac i o n e s  b a r r i a l e s  m u e s t r a n  l a  
v o l u n tad d e  conj u rar u n  se n t i m i ent o de 

i n seguri dad, fragi l idad ,  falta de prot ecc i <ín 
en mate r i a  de i n s e rc i ó n u r b a n a ,  q u e  

e v i d e n c i a u n a  s i t u a c i ó n  m u c h o  m á s  

c o n 1 pleja que e l  e m pobrcrnn iento.  La frase 
l/ lll'ría1110s ten er un lugar propio ell. presa 
esa vu l nerab i l idad bajo la forma d i:!  u n 
anhelo,  al m i smo t iempo que 1 1 1uesLra que 
l a  s i tuación es v iv ida o ex per i men t ada como 

una fal ta de l ugar en l a  c i udad (¿y en l a  

soc iedad ? ) .  Ese l ugar es l a  v i v ienda. Pero, 
¡, l a  v i v i endn es sólo u n a  casa en sen t ido 
fís ico, cuatro paredes y un techo? No. E l  
l ugar p ropio es u n  l ugar e n  l a  c i udad, es e l  

barrio y l a s  representaci ones soc ia les u é l  
asoc i adas, e s  un status y u n a  iden t id ad . E l  
l ugar prop io es  e l  terri torio de la  fa m i l ia ,  e l  
terri torio de la soc i a b i l i dad pri maria. de l 

encuentro con lo� iguales, el l ugar donde 
se encuentran l as p rotecciones que rodean 
al i nd i v iduo y le pe rm i te n  encarar la .sa l ida 
a u n  mundo v i v ido como exterior al hogar. 
Un terre no s irve para hechar raíces y poner 
fi n al  peregri nar del  alq u i ler a l  desalojo, de 
l a  pen s ión a la casa de algún pariente.  

Para comprender el sentido de lo 
l ocal ,  hay que remi t i rse a la asoc i ac ión entre 
l as figuras del barrio y del t rabajador. Puede 
deci rse que desde los años '40 e n  e l  caso 
arge n t i n o  y desde los al bores del s i g lo en e l  
u ru g uayo, la figura d e l  trabajador ha estado 
asoc i ada a u n  mode lo  de i n tegración soc ia l  
dada a part i r  de l a  part i c i pac ión de l o s  
i n d i v i duos e n  u n  conj u n to de ins t i tuc iones 
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s oc i a l e s :  la e m p re s a ,  el s i n d i c a t o ,  l a  
c i udadanía, c iertos n i veles d e  consumo y 

de reconoc i miento social . Este lazo social 
reperc u t ía sobre otra� d i mensi ones de l a  
v i d a  soc i a l  dándoles  sent ido, pero c u y o  

cen t ro ,  como s e  d ijo , era e l  trabaj o . D e  ta l  
fo r m a  que: en t é r m i n o s  u rb a n o s , e l  
t raba.1 ador \ 1 ve en u n  barrio donde p uede 

c o n s t ru i r  1 . 1  c<1sa para su l am d 1 ..i ,  d o nde 
t endra la  c:--c u c l a  para sus h ijo:-,  l a  i g les ia , 
la sede de l part ido pol ít ico , e l  bar, el c l ub o 
l a  s o c i e d a d  d e  fo m e n to d o n d e  h a c e r  
deportes o d i ve rt i rse . Qu ien e n  e l  trabaj o es 
obrero o e m p l ead o dev iene vec i no e n  e l  
Lx1 rr io ,  y e s  1 1 1 1  h11l'll \'l'Cino porq ue e s  u n  
trulwiudor /iones/o y con u n a fm11iliu bien 

co11s1i111idu . De forma que e l  barrio e� a la 
v e z  e l l u g a r  d o n d e  se d e s p l i e ga l a  
soc iabi 1 i d  ad pr i  mana, donde s e  e nc u en t ra n 

va r i os de lus  soport e s  de la ident idad y 
d o n d e  s e  c � t a h l c e e n  l a s  m e d i a c i o n l:! :-­
i n s t i t u c i o n a l e s  4 u e  c o rre s p o n d e n a l a  
i n �e rc i (1n  u rbana .  Como hemos v i st o ,  l a  
i n se rc i ón u rbana req u i e re d e  rnecl i ac i onc s 
i n s t i t u c i o n a l e s  ( s a l u d ,  e s c u e l a ,  p o l i c ía , 

admi n i st raci ones de los servic ios u rbanos, 
i n s L i l u c i ones de l  pode r local ,  agenc ias de 
las po l ít i cas soc iales , e tc . ) . 

De modo que e l  asen ta m i e n to es 
también una acc ión colec t i va po r med i o  de 

l a  cua l  se  prod uce u n  háb i t at ;  y esa acc ión 

1 � l 'ar;1 e l  L·;1so ;1rgc 1 1 l i 1 10.  n o  ex1s 1en dalos prec i ­

sos sohre L' I nú mero iota! Je asentamientos y s u  

población. Un estuJ i o  n o  ofic ia l  fcch;1Jo en l l)l)() 

rcg i s t 1 ó  1 09 asrntam i e111os con una pPb l . 1c i l í 1 1  

e s l i  111;ida de 1 73 .000 lwhi ta ntcs.  e¡: G AZOLI . 

Ruhén : Pi\ STR A NA .  Erneslo y S. AGOSTI N I S : 

" Las tomas de t ierras en el Gran Buenos A i res · · .  

Buenos A i res.  PRO H A  -mi meo-, 1 990. Para 
el caso u ruguayo. según duto oli c i a les v i ven en 
este t i po Je barrios Je Mon1evideo a l rededor de 
50.000 personas. El  i nconvc nienlc de l a  medición 
es  q u t:  n o  p c r 11 1 i 1 c  d i , 1 i 1 1 g u i r  l o s  n u ev o -, 
asc11tam ic1 1 1os Je los v iejos co11/1'grile.1 . poi l o  
cu•1l la ci fra corresponde ; 1 1  con junlo de l o s  barrios 
i r reg u l a re s .  (/". l\1 i n i s 1 e r i o  de V i v i c mhi . 
Ordenam i cnlO Terr i 1or ia l  y Medio A mb iente de 
la R. O. del U rugu:1y:  .

. 
Asenlamientos i rrcgu­

l arc:-.· · .  Montev ideo. Com i sión para la regu l :1r i­
/.ac i cí11 Je asenta m i e nto' i rregulares. 1 997.  
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colect iva se desarro l l a  a la vez en t re s  
d i mens iones : 

a) l a  cooperac ión e ntre pare�,  
b) una acc i ón sobre el  s i stema pol ít ico para 

l ogra r la i n terve nción in s t i tuc ion a l , 
y 

c) u n a  pe l ea s i mbó l i c a  para defender  l a  
ident i dad e n  e l  campo de l a  c u  l t  ma 

u rbana. 

Las t ran sformaciones soc ia les  a l a s quL' nm 
refer i l l los en el p u n t o  1 ,  provocaron u n  
aumento d e  l a vu lnerabi l idad J e  l o s  sectores 
pop u l a re s . De modo q u e  el n10 J e l u  d e  
i n tegra c i ó n  que asoc i a ba l a s  fi g u ras d e l  
buen Vf'cino de harrio con la  del  t rabaj ador 
perd ió su carác ter abarca t i vo y está clejanJo 
fuera a u n  n ú mero c reciente de personas.  
Es en ese contexto que las  fa m i l ias l legan a 
u n a  oc u pac ión de t ierras: i ntentan escapar 
a la vu l n erabi l idad a la que se e nc uentran 
somet idos por med io de u n  proyec to q ue 
busca recrear un l u gar e n  e l  mundo.  

L a s o rg a n i z a c i o n e s q u e  l o s  
ocupantes  c o n s t ru y e n  a fi n ele logra r  l a  
i n fraest ructu ra d e  serv ic ios y l a  con struc­
c ión de l os espac i os comu n i tarios es u n a  
b ú s q ueda  de  e l e m e n t o s  q u e  a y u d e n  a 
s o s t e n e r  l a  v i d a  fa m i l i a r  e i n d i v i d u a l . 
O b t e n e r  e l agua  po tab l e ,  u n  c o m e d o r  
i n fan t i l ,  e l  i ngreso de u n a  l ínea de t ransporte 
o u n  subs id io  para u n  cen tro deport i vo , son 

tocios soportes ele 1 hogar y e 1 i ncl i vid uo 
atri bu idos a la comu n i d ad l oc a l ,  defi n ida 
ésta e n  térmi nos de barrio. Más aún, son 
esfuerzos Je i n tegrac ión soc i a l  med i an t e la 
i n tegrac ión a la  c i udad . No ob�tante ,  e n  e l  
contex to act ual .  l m  v íncu los q u e  const ruyen 
l o s  oc u p a n t e s no p u e d e n  d ej a r d e  ser  
prcc<Jri os , y a  que l o s  soportes re l a c  i on a l e s  
q u e  l o g ra n c o n s t ru i r  s o n  a l t a m e n t e 
depe n d ientes Je los  recursos que puhl<in  
obtener d e  l a s  i n -; t i t uc i oncs pú b l ica s . E l  
méd ico y los med icamen t os para l a  sa la ,  l us 
maest ros y l a  l ega l i zac i ón de l a  e<;cucla ,  e l  
acceso a l os serv i c i m  u rbanos, dependen 
del reconoc i miento y la part i c i pac ión de l l)S 
orga n i "mos públ icos; e l  barrio es u n  mundo 
prop io e n  el  que no e s  pos i b l e sostenerse 
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s i n  l a  med iación de las ins t i t u c i ones que l o  
m ant ienen v i ncu lado a l  resto ele l a  soc iedad . 
Una de las caras ele este d eseo ele v i v i r  y 

e se p roy e c t o d e  h a c e r  u n  ha rr i o  e .� l a  

n e c e s i d a d  d e  re c o m p o n e r  l a  i d e n t i d ad 
u rbana d e l  vec i n o  de barr io amenazada por 
e l  a g o t a m i e n t o  d e  l o s c a m i n o s  
i n q i t u c i n n a l e s  d e  re p ro d u c c i ó n  d e  l a  
v i v il.'.ncl a .  A s í, e l  prob le ma lrn bi tac i ona l es 

dotad1 )  de sent ido porg u e  la v iv i e n d a  se 
i nse rt a l.'. 11 un com p lejo urbano ( e l  barri o) 
que re presenta  u na ident idad que se q u i ere 
recu perar. S i  la fi gura del  vec i n o  adq u iere 
por  s u s  re p re s e n t a c i o n e s u n  co 11 t e n i d o  
m o ra l  (Jl i /01 10 e s  1 1 1 1  buen 1 •eci1 1 0 ) ,  e s  
también porq ue s e  pone e n  tens ión c o n  l a  

fi gu ra d e l  l 'i/lem o d e l  habi t ante d e l  rn111e, 

a l a cual  se l e  atr ibuirán todos los males,  
co n v i rt ié n d o l a  e n  u n  polo d e  re fe re n c i a  
nega t ivo .  En e fec t o , l a  e x i s te nc i a  de e se 
g r u p o  d e p o b r e s  e s t i g m a t i z ad o s h a c e  
p o s i b k q u e  e l  v e c i n o  s e  d i fe re n c i e  
co n st ruyend o u n  sent i m iento d e  d i gn idad 
pe rson a l  y goza n d o  de a l g ú n  rec o n o e i ­
rn i e n t o soc i a l :  ten ell los derecho o una 

1 • i 1 1ie11du digna, i nc l uso en u n  contexto de 
pobreza abso l u t a .  Es por e l l o que l a  acc ión  
de los ocu pantes se i n scr ibe en u n d oble 
reg i s t ro . E n  e l  p r i mero,  l o s o c u p a n t e s  

proc uran proveerse de u n  hábi t at que les 
perm i t a materi a l me n te organ i zar l a  v i d a  
l'a m i l i a r  a part i r  d e  fac i l i tar e l  acce so a l  
med io u rbano, en t orno a l  cua l  g i ra cas i  l a  
tota l idad de l a  vida cot i d i ana.  Pero e n  e l  
se g u n d o reg i s t ro ,  s e  j ue g a  u n a  ba t a l l a 
s i m b ó l i c a  por re c o m p o n e r  l a  i d e n t i d ad 
amenazada. reg i s t ro que evoca l a  d i  1 nc nsión 
c u l t ural  de l  hábi tat. 

E 1 1  un contexto ele v u l nera b i l i dad 
genera l i zado donde l as p o l ít icas soc i a l e s  no 
l og ran 1 1 1ás que su pe rpone rse u n as a otras 
ba j c 1  la ro rma d e  p a l i <Ll i vos y d o n d e  l a  
v u  l ne rabi  1 i d  ad au menta,  las  pos ibi  1 idades 
de re i n g re sa r  a una zona ele i n teg rac i ó n  
plena aparecen l ejanas.  Ya q u e ,  por fuerte 
q u e  s e a  e l  p o d e r  i n t e g r a d o r  d e  l a  
soc i a b i l i dad pri maria y l a i n ..,c rc i 6n urbana, 
no pueden a l canzar por sí  solas a re st i t u i r  
el  deb i l i ta m ie n to d e  l o s  l azos de i n tegrac ión 
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soc i a l  que v i n c u l a n  al i nd i v i d u o  con la  
soc iedad g l oba l .  S i n e mbargo, pese  a la  
p recar iedad,  e l  a se n t a m i e n t o  i n t e n t a  a l  
menos sortear l a  cond ic ión  de ghetto en la 
que  parece haber caído la i·iflo, e l  rnntcg ril 
o lafaFelu y ev i tar el descenso más d i recto 
hac i a  una zona de exc l us ión .  

La o rg a n i za c i ó n  c o m u n i t a r i a  
presen te en  l os asentamiento.., s e  const i tuye 
en  una herramienta  para pres ionar sobre el  
s i st em a  i n s t i t u c i o n a l  a fi n (k encontrar 
s o l u c i ones  a l o s  prob lemas  que  se \'a n  
presenrando, pero a su vez a la  soc iedad se 
l e  o frece u n a  exce len te  oport u n i dad d e  
aprovechar u n  capi ta l  soc i a l  ya e x i stente y 
que da pruebas de efic ienc ia .  Así  como lo" 
s i n d icatos 1wc ieron como un e lemento de  
rec l a m o  y a u t od e fe n sa y l u ego fu e ro n  
i ncorporados a l a  gest ión públ ica por parte 
del Estado, conv i rt iéndose en u no de l m  
mayores cap itales soc ia les d e  l a s  soc iedaJe, 
modernas. 

3.  Un ca111ino hacia fu i11 leg m cicí1 1 .  
Cuando e l  Estado re conoce o l o s  
olvidados 

Hemos mostrado que la i n ic iat i \ a 
de las ocupaci ones i legales de t i e rras pul'.de 
s e r  c o n s i d e ra d a  c o m o  u n  i n t e n t o  d e  
respuesta fre nte a la  v u l nerabi l idad . S i n  
embargo, hasta e l  presen te ,  esos barr io..,  
permanecen en  u n  estado de i n tt:grac ión 
marg ina l ,  ya  sea desde e l  punto de vis ta dt' 
l a i n tegrac ión  de l  barrio a l a  c iudad comu 
de la  población a la sociedad . Esta frag i l idad 
pro v iene de dos l ím ites que es necesar io 
reconocer para poder hacerks frente y para 
no sobrest i mar  los a lcance� de l a  i n i c iat iva 
popul ar. 

E n  p r i m e r  l u g a r, e �  d i fí c i l  
recomponer e n  e l  c u ad ro de l o  local l os 
l azos de i n tegrac ión  que se juegan a n ive l  
del  empleo .  En segundo lugar se presen tan 
l ím i te s  a n i v e l  d e  l as o rga n i zac i o n e s  
barria l es, d e  l as respuestas que s e  brindan 
desde el poder públ i co y de la  re lac ión  en tre 
ambos.  Es sobre este punto que se dt:be 
actuar s i  se q u i ere recuperar e l  valor de las 
organ i zac i ones como capi ta l  soc ia l . 
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Los asentamientos han desarro l l ado 
for mas var iadas de orga n i zac i ó n .  Estas 
sue len osc i lar  en tre dos moua l idacl e s :  l a  
pri mera se asoc ia a u n a  fue rte pro tes ta, 
e n frentam iento y crít ica  hac i a  e l  podl:r pol í­
t ico . combi nado con i mportantes n ive le" dt: 
part ic ipac ión y democrac ia de base: t:n la 
segunda rorrna encontramos organizaciones 
a \ l'CCS 1 n .sl i tuc iona i i 1adas bajo la fOl'lllcl de 
rn u t tw les ,  c oopc r<it i vas o soc ieJade .s de 
fomt:11to. i n tegradas a l  juego pol ít ico y con 
una i n 1 purta 1 1 te  capac idad de gest i ón l'rt:n te  
a las d i st i ntas i n stancias del  Estado.  

De l lado del  s i stema pol ít ico,  las  
act i tucks también sue len osc i lar  en tre dos 
p o l os o p u l'. s t o s .  E n  u n a  s ó l o  se  v e  la  
i legal idad de l  acto de  i nvad i r  t ierras, las 
conductas con testatarias de l orden !;Oc ia ! ,  
y por consigu icnte basa sus  respuesta.., en  
e l  rechaLo dt: la  ocu pac ión de t ierras, casi 
.., iernprt: c�cudcínJose en el respeto ck la 
propiedad . El  ex tre mo de esta act i tud es el 
dc\a lo jo por la fuerza de los ocu pantes .  La 
o t ra act i t u d  c o n s i s t e  e n  la búsqueda de 
intcgrat: ión de las organ i zaciones a l  s i stema 
pol ít ico.  A cambio de benefi c ios dest i nados 
al barr i o  se rl'.c l ama la  adhes ión pol í t ica de 
la poblac ión ,  l l egando en  e l  caso extre mo a 
la man ipu l ac ión  c l i cn te lar. En este caso se 
to lera la ocupat:ión pero no "e buscan de 
n i nguna manera cam i nos q ue l leven a una 
i n tegrac i c'in deri n i t i va .  Una combi nac ión  dt: 
e s t os d o '  pare-.  d t: ac t i t u de .� o p u e s t a s  
conduce c o n  frecuenc ia  a c írcu los per\'cr­
sos.  No obslante,  ex isten también numero­
so>  a n teced e n t e s  de  cooperac i ó n  e n t re 
d i s t in tas i nstancias gubernamenta les y las 
orga n i za c i o n c .\ barr i a l es ,  d o n d e  a m bos 

térm i nos e le la re l ac ión  han comprend ido 
q u e  el d i á l og o  e s  i m presc i n d i b l e .  La 
precariedad rl! i nante  i nd ica  bien que los 

i n t e n t o s  c o n t i n ú a n  s i e n d o  al m e n o s 
i ncompletos e i nsufi c ie n tes .  

Una serie de  obstácu los debe n ser 
s u pera d o n ,  p r i n c i pa l m e n t e  d e l  l a ci o 
gubernamental  y del  � i stema po l ít ico:  
1 )  es necesario su perar la  est i gmati zac ión 

que no contribuye más que a rec l u i r 
a la� poblac iones en l a  marg ina l idad ;  
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2) es n ecesar io reconocer que la i ntegración 
de l a  capac i dad mov i l izadora de las  
organ i zac i ones es un capi t a l  soc i a l 
que los gobiernos no puede n clar�e e 1 
l uj o  de desprec i ar : 

]) es necesario que  e l  pe r son<l l  t �rn ico de 
l o s  g o b i e rn o s a c e p t L' q u e  l a  
rac i on a l i d ad téc n i ca n 1 1  e s  e l  ú n iu 1  

c r i t e r i 0  p a rn  1 l e \ a r  a de l a n t e  t i n  
proyecto y que,  e n  e l  d1 1m in io  de l o  
s o c i a l , l a  p a rt i c i p a c i ó n  d c  l a  
poblac i ó n  e s  i rnpresc i nJ i b l e : 1 �  

4 )  l a  part i c i pac i ón Jebe i n corpora rse e n  
t odas l as e ta pas d e  los proyectos Je 
i n tegrac i ó n .  con lo  cual 

5) es necesario abri r e s ¡x1c ios de de rnncra­
t i zac ión del pode r púb l ico ya que no 
hay pa r t i c i pa c i ó n po s i b l e s i  l a s  
Jec i s i ones  permanecen conc e n t ra ­

das;  
6)  1 1 0  de be co n l'u 1 1 d i rse l a  i n tegrac ión de l a� 

organ i z a c i ones  con �u  coop t : tc i ón 
p o l í t i c a o p a r t i d a r i a ,  d e b i e n d o  
re s p e t arse e l  c arác t e r  c i v i l  d e  l a s  
rn i srnas s iempre rec l am ado por los 
p o b l a d o re s - Nos o t ro s  so1 1 1 os  
o¡wlíticos -; 

7) d e be n generarse i n s ta n c i as el e l a rgo 
a l i e n t o  que permi tan  un segu i m ie n to 
de l a  e vo l u c i ó n  de los  proyectos y de 
l a  s i tuación e le l as  pob lac i ones,  que 
i nc l u y a n  <.Ímbi tos de d i sc u s i ó n  rn t re 
l o s  t é c n i c o s ,  l a  po b l a c i ó n y l o s  
p o l ít i c o s .  U n a  de l a s  p r i n c i p a l e s  
d i fi c u l tades,  u n a  v e z  clcc iJ iJa u n a  
i nversi cín soc i a l , e s  l a  con t i n u idad y 
l a  progre s i ó n  de l a  act i v idad q u e  
s u e l e  de 1er iora r�e c o n  e l  pasu d e l  

t i e mpo e i r  hund il?ndo.�c L' ll e l  cuadrCl 
de detcrioro ge ne ra l 1 1.:1do ; 

8 )  l'i na l 111e n te todo del1L' �er e n marcadn en  
u n a  c o n  c e  pe i <Í n d e  1 a "  p u I í t i L' a \  
.-;oc ia les que �u rcrc la  idea Je l rep�trtu 
Je c o s a s  o s u b s i d i o s . D e b e n  
genera rse procesos i n st i t u c i un i l l c �  
soqe n i dos q u e  apu n ten ;,i t ran s l'or­

rnarsc en lazos de i n tegrac i ón soc i a l .  
e n t re l o s  c u a l e s  l n s  p ro y e c t o s  
c u l t u ra l e s  s e  h a n  reve lado de  a l t o  
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va l or. N o  se t rata,  por ej emplo ,  de 
s u b s i d i a r  la c o n s t ru c c i ó n  ele u n a  
!:'\Cuela ,  u n a  sa l a  d e  sa l ud o u n  cent ro 
de c a p ac i t a c i ó n ,  s i n o  d e  ge n e ra r 

prnycc t os educa t i vos,  ele sa l ud n de 
i n scrc i <'1 n proks i on a l  en l os que la  
pa rl 1 c i pac i c'1n y e l  ddlogo pe r1 1 1anez­

L«1 1 1  J 'u n c i o n a n d n il l o  J a rg l l  d e l 
t i L' l l l p l l .  

C u a n d o  l a s o rg a n i z a c i o n e s b a r r 1 a k -; 

pre tenden una autonomía ex tre ma por temor 
a l a  c o o p t a c i ó n , p i e rd e n  d e  v i s t a  l a  
i m portanc i a  de l cr i ter io técn ico y del  rol d e l  
po l ít ic o .  En e l  c aso de los ase nt a m ie n tos ,  
l a  i n teg rac i ó n a l o  u rbano n o  puede ser 
pe rc i b id o corno un desarro l l o au t ón o mo 
s i n o  como e l  resu l tado de la v i ncu l ac ión con 
la v ida ins t t tuc iona l .  El  Estado, por su parte, 
c o n t i n ú a  a pa re c i e n d o  c o m o  e l  n a t u ra l  
re �po n -;a b l e d e  g a r a n t i z a r  l o -;  de re c hos 
J 'unda111e nta Jes  y e l  s i s tema po l ít ico  COlllO 
la are n<t i ns t i t uc ional  donde se juega n  los 
c o n fl i c t o s . Los s e c t o re s  p o p u l a r e s  se 
e n c u e n t r a n  e n  u n  e n o r m e  g r a d o  d e  
d e p e n d e n c i a  re s pe c t o  a l  E s t a d o  c o m o  
consecuenc i a d e  l a  v u l ne rab i l idad soc i a l  ele 
su s i t u ac i ó n ;  l o  q u e  l l e va a que l a  v i da 
c o t i d i a n a  en l o s  b a rr i o s s e  e n c u e n t re 
a l t ame n te po l i t i zada , pese a l o  que se c ree 
cornúnrnente .  S i n  e mbargo, en el c o n t e x t o  
po l ít i c o ac t u a l . l ej os de p l a n t e a rse u n a  
rnocl i ricac i ó n  racl i c a  1 de l s i s t e m a  i n s t i t u­
c i ona l ,  l as  orga n i zac i ones ele l os bar ri os 

marg i na les  procuran i n tegra rse a l  j uego, de 

tal l 'orrna de �e r c o n s i de radas parl e ac t i va 
en las po l ít ica' soc i a les .  En este se n t ido.  n o  
sú l o han dadu prul'ba .s ele e ficac ia ,  s i no  q ue 
en  rea l 1 d ; 1d se e v i de n c i a  u n a  i m por t a n t e  
ad h e , 1 <Í n  a l o s  1 · ; t 1 ( 1 re� dom i nan t es dc l a  
�Ol' IL'dad l'\ pl'L''< tdo por ejernplu en L' i lkseo 
de 1 ·i 1 · ir c1 1  1 1 1 1  h11rrio digno o e n  e l  rl' , pe t o 
de l a� norn1as dl' urban i zac ión \' ige n te . S i  
la� orga n 1 1 ét c 1 u 1 1L' s  harr i a le .� nn p rocuran  

I '  Cj.  K LI K S H !::R C .  l:knwrdo · · ·sc i >  tes is  110 

l'< l l l\  C l 1 L' i n 1 1 a l c s  sohtl' p;1rt i c i  fl : I C i ú 1 1 " .  l rah¡tj o 

pn;sc ll tado : l l  llíru m n 1 I t RI I I llI VI 1 Ol'l' J .\ll·'·I . 
B l D/Scic1 1n:s Po. Paris. 9- t O octolm: i 9<Jt\. 
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subvertir l as instituciones y normas soc ia les 
sino integrarse a e llas, l a oc iedad no puede 

Res11111e11 

darse el luj o  ele desconocer ese c ap i ta l  
soc ia l . •  

S i n  duda l a  c u e s t i ón .... oc i a !  c o 1 1 s t i t u y c  l' I pri n c i pa l  pro b l e ma de América La t i n < t ) 
e l  U ru guay n o  escapa a e l lo .  L1 v ida L' l l  los  sect ores pnpu la n� -: u rba nos ele fi n ele .s i g l o e s  

i nestable pr i nc ipa lmente  debido a 'u dé b i l  i n tegra c i cí n  al  e m p ico y a la ed u cac i 6n , 1xrn 

también debido a la frag i l idad de la mayor part e de los \' Íncu los i n s t i tuc iona les  en lo" q u L' 

part i c i pan . Así, l a  vu l nerab i l idad l os i "uc u:a a l a búsqueda pe rmane n te del  i n ters t i c i o .  En 

los míÍrgenes de n ue<;tra s  wc iedades ;.e vive una e x pe r i e n c i a  s i 1 1 1 1 l ar a b del Lazari l l o  de 
Tormes en la  España de l  s ig lo  X V I .  q u e \'a d l' u n  a m o  en ot ro y e le u n  e mp ico en  otro 
buscando de qué v i v i r  en u n a soc iedad q ue no t i me l ug;1r para é l .  En efecto. l a  v i d a  e n  los  
márgenes rec l ama 1 · i 1 ·c-;.a u n t o  para r!,111 1une lo 1 · idu cnl \lo para part i c i par en proyecto;. 
co lec t i vos ;  v i v i r  a l l í  req u iere u n a  ¡ ¡ q u c i a  e s pe c i a l  e n  u n  m u n d o  donde nada parece 
garant izado: l a  sagac idad de l os e<1L'ad orl' ' .  

Las  organ izac iones barr ia les s e  han rew l ado u n  i m port a n t e  !"a l t o r  ele i n teg1«1 c i 6 n  
soc i a l ,  partic u l armen te t'n e l  c .iso de l a s  pobl ; ic ionc;. rnarg i n a l e .., .  N u m e rosas e x pcr i e n c i < I '. 
cla n  test i mon io ck e l l o ;  s i n  e mhargo , nn s i e m pre se rcconncl' su pape l .  Con l"rcc uc n c i a  son 

v i sta� por los gobiernos cumo un e l e me n to dcscsta h i l i Lador, por lo;, téc n icos como u n c1 
d i ficu l tad a l  p laneam iento y por los pan idus poi ít ico s  co rno u n  rnern i n• a ru lll<:' n t o  e lect ora l .  
M ost rar dónde res ide l a  i m port a n c i a  ele c ' t 'l '  urga n i 7a c i nne;.  y c u Cl l  e s  e l  rol prec iso qul' 
pueden desempeñar nos ob l igar(\ a ob;.er\'ar e l  t ra t a rn i L' ll t < i  Lk l ; i c u e s t i ó n  soc i a l  en e l  
cont i nente y a repbn tear e l  en foq ue de l a -; po l ít ica� �oc ia  les . • 
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